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Fantasía e ironía en los cuentos de Ezequiel Martínez Estrada1

Marta S. Domínguez
Departamento de Humanidades – UNS

mdominguez@uns.edu.ar

Si bien la crítica ha privilegiado el estudio de la producción ensayística de Ezequiel
Martínez Estrada, también sus textos narrativos y dramáticos han suscitado el interés
de los estudiosos de su obra. Hasta la realización de los dos congresos homenaje,
organizados por la Fundación Ezequiel Martínez Estrada en 1993 y 1995 se registran
esporádicos estudios sobre la narrativa. De todos modos, la crítica se concentró en las
primeras colecciones. Allí  se la lee preferentemente como una alegoría del peronismo,
que refuerza la línea ideológica sostenida en los ensayos,  o como un producto deriva-
do del absurdo, porque se menciona como una impronta muy marcada la atmósfera
asfixiante adquirida en  las lecturas de Kafka.

Sobre este telón de fondo ahora es mi intención arrojar una mirada globalizadora
sobre su narrativa,  que ya hemos explorado anteriormente en algunas ocasiones2. En
mi lectura focalizo dos de los ingredientes propios de la sátira: fantasía e ironía, aun-
que reconozco que carece del principal elemento de la misma: la risa. Es probable que
ese grotesco esperpéntico derive en una amarga ironía: una ironía trágica especial-
mente en los  primeros relatos mientras que en los últimos una ironía más leve, más
cercana al juego prevalezca: esto es lo que ocurre en «Florisel y Rudolph» o los casos
de «La virgen de las palomas» y  «Preludio y fuga».

El valor alegórico de una denuncia de la realidad histórica argentina es irrefuta-
ble y así lo entendió Juan Carlos Ghiano3, aunque casi todos los críticos coinciden en
destacar el contenido alegórico de las narraciones de nuestro escritor. Esto lo vemos
en la mayoría de los relatos pero se podría hablar en ellos de una gradación que va
desde lo más evidente, como en «Sábado de gloria», en «Un crimen sin recompensa»
o  en «Examen sin conciencia»,  a relatos en los  podemos notar  incluso una ausencia
de alegoría, porque son grandes divertimentos o  «disparates» como los denomina el
propio autor.
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Un poco de crítica
Ezequiel Martínez Estrada escribe veinte textos entre 1943  y 1957, de los

cuales cuatro son relatos extensos y dieciséis son cuentos, agrupados originalmente
en cuatro volúmenes4. Ghiano señalaba cuando fueron concluidos estos cuentos: «La
inundación» en 1943, «Sábado de Gloria» en 1944, «Viudez» en 1945, «La cosecha»
en 1948, «Marta Riquelme» y «Examen sin conciencia» en 1949, y «Juan Florido,
padre e hijo minervistas» entre 1951 y 1955, aunque  Avellaneda posteriormente cues-
tiona esta cronología.

 Isabel Strata intenta  sustraer los cuentos de una mera lectura alegórica, en la
que  cada cuento es una representación microscópica del país, puesto que, en su
opinión, serían un modo paranoico de contar el peronismo,  y rescata la conexión que
el escritor, en su afán de autodidacta,  establece con la narrativa de Kafka a quien lee
en 19435. Si Quiroga le había sugerido el abandono de la poesía, Kafka le propone una
nueva forma, opuesta al realismo, de leer la literatura y el mundo, donde  «La inunda-
ción»  se torna el punto de encuentro6.

Ya Mario Lancelotti, en «Martínez Estrada cuentista»7  había señalado cómo
con Kafka el cuento pasó del «caso» de Poe a la «situación» de Kafka, a la que se
alude en la determinación de una alegoría que encantaba a Poe: la descripción del
hombre como víctima de la ciencia. El horror de la guerra, la aparición de las dictadu-
ras, la degradación e inversión de los valores engendra un nuevo tema: el absurdo.

Posteriormente Federico Peltzer rescata la importancia de Kafka en la elabo-
ración de esta narrativa, indicando que el escritor de Praga mezcla dos elementos: lo
cotidiano y la catástrofe, para crear lo absurdo y este es el que elemento que transfor-
ma el cuento realista en un cuento fabuloso8. Vemos que esta estrategia es adoptada
por Ezequiel Martínez Estrada porque es una constante desde sus primeras narracio-
nes como «La inundación», «La Cosecha», y «Viudez»   de Tres cuentos sin amor
(1956) hasta  en «En tránsito», uno de los últimos relatos que cierra la colección La
tos y otros entretenimientos (1957). En efecto, reconoce ante los jóvenes alumnos
del Instituto de Literatura «Gorki», en la U.R.S.S., haber reformulado su concepto de
la realidad después de la lectura de Kafka, según registra en un ensayo «Lo real y el
realismo» (1967), recopilado por Enrique Espinoza:

Yo era un fotógrafo que me conformaba con la imagen fotográfica de las cosas y la
Naturaleza se complacía en engañarme ¡Ni siquiera era yo un cinematografista!  Pero un
día, leyendo una novela de Franz Kafka (¿conocen ustedes a Kafka? La respuesta es
no), percibí que la manera de tratar él la realidad como algo declaradamente absurdo,
estaba más cerca de la realidad que la de otros autores, Zola, por ejemplo. Descubrí que
los escritores realistas, siendo ingenuos, habían ocultado, adulterado, la realidad con
su realismo. La realidad era infinitamente más complicada y hasta diré más incomprensible
de lo que creían esos autores9.

No obstante para Horacio González, quien propone el estudio de su cuentística,
se unen ambos aspectos: el revelado por la lectura alegórica y el modelo kafkiano
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señalado por Strata y Peltzer: «Es que en cuanto a su ficción en prosa Martínez
Estrada pareció cometer dos ligeras redundancias. La primera consistiría en haber
elaborado un remedo del universo kafkiano, la segunda en haber ideado una imitación
ficcional de sus propios ensayos de «psicoanálisis social»10. Porque, en su opinión, es
en la cuentística donde se pueden recoger las confesiones que su obra ensayística no
brinda, además el estilo es más desembarazado dado que ya no ejerce ese tono
admonitorio que caracteriza al profeta.

Respecto a la comparación que hace González con la conexión entre ficciones
que fusionan ensayo y cuento en Borges y la separación que mantiene Ezequiel Martínez
Estrada11 se explica por la reelaboración de sus ideas en un género distinto. Es que  no
podía ser de otro modo dado que es un ensayista y que en sus obras lo ideológico
predomina;  lo que hace en la narrativa es darle una nueva carnadura a sus ideas, a
través de la fantasía.

Fantasía
Si bien los estudios de Linda Hutcheon12 nos condujeron hacia el estudio de la

sátira: como género13 y  como procedimiento que atraviesa otros géneros14 poniendo
especial énfasis en la relación referencial o blanco de la sátira y en la intencionalidad,
ahora pondremos énfasis en la fantasía, y en la ironía, para el estudio en la obra
narrativa de Ezequiel Martínez Estrada.

Acostumbrado en sus ensayos a ejercer el género polémica, en las ficciones se
desliza hacia la sátira al condimentar su denuncia con el ingrediente de la fantasía,
pero una fantasía siempre encauzada dentro de lo racional, según él mismo reconoce
en carta a Victoria Ocampo: «Nunca quise aprovechar de ese terreno soterrado de-
jando libre el juego de la fantasía, sino que me esforcé porque la razón lúcida rigiera mi
pensamiento»15.

Su fantasía crea un mundo laberíntico, cerrado, hostil,  en el que el ser humano
se encuentra desamparado, como le ocurre a Cireneo Suárez, cuando está en el hos-
pital en «Examen sin conciencia», a Juan Florido en el conventillo, a Julio Nievas en el
Banco Nación  en «Sábado de gloria», a Rosa Inés en «Viudez» y los ejemplos se
multiplican porque es una constante hasta el último cuento con la esposa abandonada
de «En tránsito». Sus personalidades, en la mayoría de los casos, se ven aniquiladas
frente a las jerarquías burocráticas. En síntesis, el mundo que se crea en la ficción es
un mundo infernal, es el mundo de la sátira menipea16 donde se plantean una y otra
vez cuestiones trascendentales como la vida y la muerte.

Matthew Hodgart en La Sátira, al comentar el mecanismo del chiste en Freud,
indica la  finalidad de la sátira:

Los recursos básicos del simple chiste agresivo son los mismos que los de la sátira más
elaborada o que de la caricatura: el desenmascaramiento y el envilecimiento de las
personas u objetos exaltados mediante la degradación, la parodia y la farsa, que
«destruyen la unidad existente entre los caracteres de las personas tal como las

Marta S. Domínguez
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conocemos y sus obras y palabras, reemplazando estas figuras exaltadas o sus
manifestaciones por otras inferiores 17.

Como en la antigua farsa, la sátira muestra una visión del mundo transformado
en el que a través de la fantasía se revela la verdad, por lo tanto las estrategias que se
emplean para construir ese mundo son las técnicas satíricas: cosificación,
automatización,  animalización, y otras, que podemos aglutinar en el concepto de de-
gradación.

Ya Amelia Sánchez Garrido hablaba de un mundo demoníaco, aunque no llega-
ba a definirlo como sátira. Describe esa situación del mundo como laberinto, en la que
el hombre se pierde, esa idea del mundo como un caos se perfila bien como una
inversión del mundo ordenado, como un «mundo al revés». En ese mundo los objetos
más familiares, como la máquina en «La cosecha», maliciosamente hostigan al ser
humano, mientras que la vida se petrifica y se transforma en cosa, como los rostros
que aparecen como máscaras o caricaturas en los idiotas de «Viudez» o en «La
inundación»18.

La misma técnica de cosificación se emplea cuando las figuras humanas apa-
recen como estatuas o maniquíes, expresando un mundo sin alma; sólo para citar
algunos  episodios: cuando cuelgan a los enfermos de la soga para que tomen sol en
«Examen sin conciencia», o cuando Don Aparicio Fuentes, en «La cosecha» se trans-
forma en «el nº ciento veintidós» (p. 173). Otro tanto sucede  con restos humanos
reducidos a cenizas como ocurre con el padre del protagonista de «La tos» o los
cadáveres en «Juan Florido, padre e hijo minervistas», especialmente el feto,  o la niña
muerta insepulta en «La inundación», o bien  envejecidos hasta ser peleles o fanto-
ches, como Julio Nievas.  En un incremento de esta técnica hallamos la  maquinización
cuando se describen  los hombres como autómatas, como vemos en la  familia Alcañaz
que fabrica fósforos, en «Sábado de gloria».

La animalización también se presenta con frecuencia como ocurre en el episo-
dio de Rosa Inés,  perdida en la oscuridad de la noche, en los corrales de las vacas, en
el que pasa a ser un animal más: «Era un animal desvalido entre animales corpulen-
tos.» (p. 115) –«Viudez»-.  Los adolescentes de «Juan Florido…» a los que se califica
como una plaga, «[…] como enjambres de cucarachas […]» (p. 303). Cosificación,
mecanización, animalización  no son más que expresiones de la técnica de reducción
propia de la sátira.

Viejos tópicos satíricos se presenta ya en los primeros cuentos asociados a la
muerte como es el carnaval en «Viudez» o en «Marta Riquelme», porque la muerte
cosifica al hombre (p. 228); y sus motivos afines: la muerte de don Tomás en el
asiento trasero del auto, en la romería a la Virgen en «La Cosecha», o el torbellino de
la fiesta de casamiento que les impide tomar el tren en «En tránsito».

No es un dato menor la desnudez insinuada en «Un crimen sin recompensa» en
el que las señoras se desvisten por el extraordinario calor que hace en el colectivo, en
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una actitud inesperada, pero comprensible, ni las alusiones sexuales y los crímenes
vinculados a ellas: abusos, y  violaciones, como la que recuerda la esposa abandonada
en el último relato o la descarnada descripción en «Viudez». Con la excusa del exa-
men de salud, que le realizan a Don Aparicio,  protagonista de «La cosecha», lo
obligan a desnudarse mientras que los habitantes del pueblo miran por los ventanales,
transformando un examen médico en un abuso ejercido por el Estado sobre sus ciuda-
danos (p. 168).

Múltiples situaciones expresan  la libertad transgresora de la sátira que no
reconoce límites, como en el baño colectivo donde las adolescentes espían a los
hombres, complementadas por  las noches de verano dormidas en la terraza de
«Juan Florido…»  o los enamorados estudiantes en la casa de apartamentos de
«La escalera».

La fantasía transgrede los  límites de la mímesis en algunos casos como la
neblina que  se condensa dentro de la sala de espera – «En tránsito» -; el vello adoles-
cente que tienen los adultos – «Marta Riquelme» y «Un crimen sin recompensa» - las
rupturas temporales y espaciales  cuando al escritor se le ofrece un empleo anacróni-
co en el desaparecido puesto de mayoral de tranvía - «No me olvides» - , mencione-
mos por último el increíble colectivo que va de Bolivarcué a Chañailacó, con su
bombonería, servicio de bar y peluquería incorporadas, en el utópico país que se desig-
na como «Estado de Calcutará»  (p. 440) con sus 25.000 Km2 que llaman «el páramo
silente» - «Un crimen sin recompensa» -19.

En este punto ya nos encontramos con una alegoría satírica de la República
Argentina que podemos reconocer por el trayecto del colectivo: de la ciudad bonae-
rense de Bolívar a Buenos Aires, capital de la nación, encubierta bajo del nombre
indígena. ¿Qué parece indicarnos esta invención de nombres indígenas? Que, pese a
la creencia extendida de civilización, aún se permanece bajo la barbarie, pero por las
conductas asumidas por los dirigentes políticos.  Así  durante  los gobiernos que van
desde Uriburu, y el Gral Ramírez al Gral Perón en el  «[…] gobierno provisional
revolucionario que se mantuvo en el poder veinticinco años» (p. 440), es decir desde
1930 hasta el derrocamiento de Perón en 1955, «[…] estaban a las órdenes de un
consorcio internacional.» (p. 443). A este le sucede  un «grupo revolucionario» -la
Revolución Libertadora- en cuyo régimen es muy difícil enjuiciar al Estado por sus
arbitrariedades, y en el que los castigos por romper bienes del Estado son prisión y
multa, o desproporcionados y salvajes, como mutilación de nariz y orejas. (p. 441).

La empresa de ómnibus que circula de Bolívar a Buenos Aires se denomina
«El Águila Bicéfala». Por su símbolo vemos que se alude a  los Estados Unidos de
América (p. 443), que a su vez es parte del consorcio internacional que  se denuncia:
«[…] la empresa  que explota todos los servicios públicos, las industrias del petróleo,
del cobre,  y del uranio, la papa, el camote, y el algodón.» (p. 443)  en una denuncia
antiimperialista.

También el Palacio Bisiesto –el gran conventillo- en «Juan Florido…»,  el hos-
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pital de un «Examen sin conciencia» o la casa de «Marta Riquelme» se transforman
en  alegorías del país, ya sea porque es un pandemónium rigurosamente ordenado en
el primer caso,  ya sea por el estado de construcción y destrucción permanente en el
segundo caso, o  por la condensación del pueblo en «La magnolia», como inversión de
la expansión de la casa solariega que da origen al pueblo,  en el tercero.

Andrés Avellaneda se detiene en estudiar el momento en que Ezequiel Martínez
Estrada, publica su obra narrativa en 1956, cuando el régimen peronista ha sido su-
plantado por la Revolución Libertadora, y nos hace notar que sólo dos de los textos
que vino guardando desde 1943 podría haberle generado algún tipo de molestias por
parte del régimen, si lo hubiera publicado antes,  y ese sería «Sábado de gloria», cuya
alegoría es muy explícita, y «Un crimen sin recompensa»20 en el que, como hemos
estudiado,  la utopía es transparente.

Asimismo como parte de la sátira política encuentro una alusión a la sátira
religiosa en «Sábado de gloria», en referencia al  Sábado de Pasión dentro de  la
Semana Santa,  de este modo la fiesta eclesiástica por desplazamiento se transforma
en «sábado de gloria», como homenaje y augurio para las fuerzas revolucionarias.
Otro tanto ocurre con «Examen sin conciencia», en un juego de palabras por «examen
de conciencia», práctica diaria que la Iglesia le recomienda a sus fieles para tomar
consciencia de sus errores, en este caso es un examen porque es un examen de la
carrera de medicina que se realiza en el hospital y no hay conciencia del daño, dolor y
humillación que se les infiere a los pacientes.

Un eco de otras imágenes bíblicas encontramos en «La inundación», con el
diluvio,  y en «Abel Cainus» por sus nombres, con los hijos de Adán y Eva: Abel y
Caín21. El coronel Asmodeo  «verdadero autor de la revolución» en «Sábado de Glo-
ria» nos recuerda el demonio - espíritu de la destrucción y de la lujuria -  del Libro de
Tobías en el Antiguo Testamento. Sin embargo es necesario distinguir la sátira
antirreligiosa que cuestiona las verdades de fe, de la sátira anticlerical que cuestiona
la iglesia como institución humana, y que  por lo tanto  no deja de ser sátira política o
social.

Sabemos que después del tema político, que es uno de los más relevantes de la
sátira, en segundo lugar se instala la sátira contra las mujeres que le sigue en impor-
tancia.  La podemos reconocer junto a la sátira  contra el matrimonio en «La tos», y en
«Por favor, doctor, sálveme Ud.», con resultados distintos: el divorcio, como resultado
de la falta de amor, en el primero y la toma de consciencia de la esposa que se cree
víctima del adulterio de su marido, en el segundo.

Para Horacio González «Juan Florido…» y «Marta Riquelme» no deberían ser
excluidos de ninguna antología fantástica de la literatura argentina;  pero lo que González
no ve es que la fantasía en Ezequiel Martínez Estrada tiene una intencionalidad satírica,
que aquellas alegorías que muchos críticos reconocen  como alegorías son alegorías
satíricas.
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Ironía
En el caso de la obra narrativa encontramos un uso particular de la sátira por-

que hay una denuncia muy fuerte, vehiculizada a través de  lo fantástico,  que se
desliza hacia la parodia, el humor negro  y lo absurdo.  No se registra ningún trabajo
específico sobre el tema de la fantasía ni de la ironía en este autor; lo que hay traba-
jado en este sentido también es lo que he publicado: «La tos y otros entretenimientos:
una lectura paródica»,  donde reconozco una doble lectura architextual de cada uno
de esos cuentos, y  los defino como cuentos travestidos.

No obstante, Horacio González, quien compara el estilo de sus ensayos y su
narrativa, atisba algo en este sentido, puesto que señala que su escritura en los cuen-
tos muestra «[…] un aspecto humorístico, agnóstico y juguetón, amigo de lo apócrifo
y de la cachada contra las taras nacionales, las mismas que sus ensayos buscaban
exorcizar»22. Y continúa afirmando que  el influjo kafkiano se desprende de las situa-
ciones creadas por él en las que las personas están sujetas a un plan jerárquico cuyas
leyes no comprenden, pero liberadas del «horror» kafkiano, porque en la narrativa
martinezestradiana el horror ante el enigma de la vida se dispara hacia resoluciones
humorísticas, grotescas y sarcásticas. Refuerza este concepto cuando afirma: «[…]
haría efectivamente de Martínez Estrada un  Kafka aleatorio sino fuese por la jocosi-
dad implícita en una narrativa que capta con sutileza el escarnio de  las vidas
rutinizadas.»23 Los órdenes ideológicos a los que se refiere son la familia, las institu-
ciones de gobierno, la ley en general y sobre todo la razón estatal.

En mi opinión en «Sábado de gloria» se satiriza el gobierno militar del Gral
Ramírez de 1943, igual que hacen Borges y Bioy Casares en Un modelo para la
muerte (1946) más que en «La fiesta del monstruo» como afirma Horacio González,
quien define el cuento de Bustos Domecq como una parodia de lengua24, con lo que
coincido, pero lo que González no ve  es que la parodia es un recurso de la sátira,
como afirmamos inicialmente.

González insiste con la gran carcajada incluso habla de la carcajada rabelesiana25

pero yo no la escucho en la narrativa de Ezequiel Martínez Estrada, si bien puede
hallarse un eco de Rabelais en la libertad con la que trata temas tabúes como el sexo
y la muerte,  no es constante en todos los cuentos, por el contrario hay una gradación
que va desde la alegoría satírica a la ironía. Pero aclaremos ahora algunos conceptos.

Para Hodgart la ironía, definida literalmente como disimulación, es el uso siste-
mático del doble sentido y presupone también un doble auditorio: uno que se deja
engañar por el significado superficial de las palabras, y otro que capta el significado
oculto y se ríe junto con el engañador del engañado26. Ya lo decía Frye que, cuando el
lector no reconoce las normas morales claras y los criterios para medir lo grotesco y
lo absurdo, hay ironía con poca sátira27.

Kerbrat - Orecchioni define la ironía situacional o referencial como contradic-
ción entre dos hechos concomitantes28. Distingamos ahora ironía verbal e ironía
situacional que es nuestro verdadero objetivo. La ironía verbal tiene que ver con las
palabras y ella se produce cuando el ironista, con la intención de ser irónico, emplea
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alguna forma de antífrasis, mientras que la ironía situacional surge de las cosas, no
posee ni ironista ni intencionalidad, en suma, los hechos parecen irónicos.

Hay un uso constante y deliberado de la ironía verbal ya sea como antífrasis, ya
sea como parodia mínima. Avellaneda señalaba cómo el discurso de los militares en
«Sábado de Gloria»: «[…] expresa un estilo familiar castrense abunda en arcaísmos
rurales, léxico vulgar, anacolutos y múltiples barbarismos. (p. 45)»29,  que podría encu-
brir a la figura del  mayor Vicente Aloé.  Del mismo modo se hace referencia a que en
«[…] el Hospital Muñiz estaba cautivo el Coronel» (p. 54)  por Perón, pero el Muñiz
es el hospital donde se aislaba a enfermos con enfermedades infectocontagiosas, y no
en el Hospital Militar Central, donde efectivamente se lo alojó. También aparece la
ironía en las comparaciones que desacralizan la imagen idealizada, por ejemplo en
«Florisel y Rudolph» de cuya  protagonista se dice: «[…] fina como una telaraña»,  en
una nueva variante de la técnica de animalización.

Pero es mucho más importante el rol de la ironía situacional, por ejemplo «Por
favor, doctor,  sálveme Ud.», porque en el monólogo de la esposa reconocemos la
técnica satírica  del monólogo de la víctima quien, a medida que habla, se pone en
evidencia, y en este caso comprende que el adulterio no existe. Su discurso está
cargado de dolor pero desde su posición social parece pueril. Otro tanto le ocurre a
Adolfo Rauch, quien atacado por una gripe y acosado por una molesta tos, sobrevive
a un conflicto matrimonial que culmina en divorcio, pero ni bien su esposa abandona la
casa, se libra de la tos. Así sería una ironía cómica, que podemos contrastar con la
ironía trágica que rodea la vida del refugiado rumano en «Abel Cainus», quien mata al
usurero por dinero y después recibe el trabajo que había solicitado, y termina suicidán-
dose atormentado por la culpa.

Ironía situacional pero trágica en la culpa que hostiga al dueño de la fábrica, por
una eliminación  deliberada de los límites entre la vigilia y el sueño, en «La explosión»,
tanto  como en «La cosecha», en el que la acumulación de situaciones incontrolables
superan la capacidad del individuo para resolverlas, y se vuelve un juguete de los
acontecimientos; otro tanto ocurre en «Viudez», y «En tránsito», donde  no queda ni
un resquicio de esperanza cuando, después de haber perdido el tren, y con la estación
cerrada caminan hacia la luz de la casilla del guardabarreras que finalmente se apaga,
para mencionar sólo algunos ejemplos.

Recordemos, según señalamos parafraseando a Hodgart, que la sátira es de-
nuncia más fantasía. Como dije anteriormente González registra lo fantástico e inclu-
so la ironía pero no ve estos elementos integrados en el firme tejido de la sátira.

Conclusiones
A medida que fui profundizando en el estudio de los cuentos se reveló muy

claramente la intencionalidad  satírica que tienen, por lo menos los cuentos más
alegóricos mientras que otros de tono más leve se ubican más cerca del humor, de la
parodia, y de una ironía lúdica.

Es evidente entonces que hay una ironía trágica en los cuentos que tienen una
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intencionalidad de modificar el mundo en el que vive y  en los que la denuncia política
es más fuerte,  pero en algunos relatos, en particular de la última colección, el tono se
hace más liviano,  casi inofensivo, de ahí la idea de un juego,  de un  divertimento, por
lo que podemos sostener que ni el tono trágico ni la amarga ironía son  constantes en
su producción que se origina en 1943 y culmina en 1957.
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